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INTRODUCCIÓN.

los“Lay of the Last Minstrel”, el primer cuento romántico de Scott, se publicó en enero de 1805 y le valió a su autor su primer gran éxito. La escritura de "Marmion" se inició en noviembre de 1806. Constable se ofreció como editor a pagar de inmediato mil guineas por los derechos de autor, cuando escuchó que el nuevo poema había comenzado, aunque aún no había visto una línea. Miller y Murray se unieron, cada uno tomando una cuarta parte de la empresa, y John Murray dijo: "Ambos consideramos honorable, rentable y glorioso preocuparnos por la publicación de un nuevo poema de Walter Scott". Scott, de treinta y cinco años, tenía el impulso de un gran éxito anterior, se esforzó más de lo habitual y disfrutó mucho de la escritura. En agradables montículos, debajo de los árboles y junto a las orillas del Milenrama, se escribieron muchas líneas; y trotando tranquilamente sobre las colinas en su vida posterior, le dijo a Lockhart, su yerno: "Oh, hombre, tuve muchos grandes galopes entre estos bracs cuando estaba pensando en 'Marmion'". La descripción de la batalla de Flodden se formó en el otoño de 1807, cuando Scott estaba practicando con los Light Horse Volunteers, que se habían formado ante la perspectiva de una invasión de Francia, y de los cuales Scott era intendente y secretario. Scott en esas reuniones estaba lleno de alegría amigable, y en los intervalos entre los ejercicios, a veces montaba su caballo a toda velocidad arriba y abajo en las arenas de Portobello con el rocío de la ola, mientras su mente trabajaba en líneas tales como ... '”La descripción de la batalla de Flodden se formó en el otoño de 1807, cuando Scott estaba practicando con los Light Horse Volunteers, que se habían formado ante la perspectiva de una invasión de Francia, y de los cuales Scott era intendente y secretario. Scott en esas reuniones estaba lleno de alegría amigable, y en los intervalos entre los ejercicios, a veces montaba su caballo a toda velocidad arriba y abajo en las arenas de Portobello con el rocío de la ola, mientras su mente trabajaba en líneas tales como ... '”La descripción de la batalla de Flodden se formó en el otoño de 1807, cuando Scott estaba practicando con los Light Horse Volunteers, que se habían formado ante la perspectiva de una invasión de Francia, y de los cuales Scott era intendente y secretario. Scott en esas reuniones estaba lleno de alegría amigable, y en los intervalos entre los ejercicios, a veces montaba su caballo a toda velocidad arriba y abajo en las arenas de Portobello con el rocío de la ola, mientras su mente trabajaba en líneas tales como ...

“Se cierran, en nubes de humo y polvo,

Con vaivén de espada y con estocada de lanza;

Y ese grito estaba allí,

De un nacimiento repentino y portentoso,

como si los hombres lucharan en la tierra superior,

y demonios en el aire superior ".

“Marmion” se publicó a principios del año 1808; su primera edición de dos mil, en la forma, entonces habitual, de un volumen en cuarto, a un precio de una guinea y media, se vendió en un mes. Luego vinieron las ediciones en octavo, de las que hubo doce, entre 1808 y 1825.

Francis Jeffrey, en la Edinburgh Review , se quejó de un sentimiento anti-escocés y, por lo demás, criticó el trabajo de su amigo de una manera que alejó a Scott, no de Jeffrey, sino de la Review, y abrió a John Murray la posibilidad de asegurar a Scott como colaborador. a otra Review, la Quarterly, que encontraría como representante de otras opiniones políticas con las que Scott estaría más de acuerdo. "Marmion" tiene así un lugar en la historia del origen de Quarterly Review. Sobre la gran popularidad de "Marmion", el propio Scott dijo en ese momento que le dio "tal sensación que casi había perdido el equilibrio". Las Cartas que presentan los diversos Libros son, en todos los versos de Scott, quizás los poemas que más perfectamente nos presentan su propia personalidad. No forman parte de "Marmion", de hecho, había un plan para su publicación como un libro distinto. Tal como están, entrelazan al poeta con su poema, haciendo de “Marmion”, también, un “Lay of the Last Minstrel”, en los primeros días de su publicación. George Ellis observó en broma a Scott que “la apariencia personal del Juglar que, aunque el Último, es con mucho el más encantador de todos los juglares, no se compensa en modo alguno con la idea de un autor despojado de su pintoresca barba, privado de su arpa y escribir cartas a sus amigos íntimos. “El Juglar de Lay no era más que una criatura de la imaginación; el juglar de "Marmion" es el mismo Scott.

HM
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INTRODUCCIÓN A CANTO FIRST.

Para William Stewart Rose , Esq .
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Ashestiel , Ettrick Forest .

El cielo de noviembre es frío y lúgubre,

las hojas de noviembre son rojas y secas:

Tarde, mirando hacia el empinado linn que rodea

nuestro pequeño jardín,

Bajo en su oscura y estrecha cañada Apenas

puedes ver el riachuelo,

Tan espeso creció la enmarañada madera verde,

Así que débil estremeció el arroyo a través:

ahora, ronco murmullo y frecuente visto a

través de arbustos y brezos, ya no verdes,

un arroyo enfurecido, barre el claro,

peleas sobre rocas y cascadas salvajes,

y marrón espumoso, con velocidad duplicada,

apresura sus aguas al Tweed.

Ya no

se derrama el rojo resplandeciente del otoño sobre las colinas de nuestro bosque;

No más, bajo el rayo de la tarde,

Fair Tweed refleja su brillo púrpura:

lejos ha pasado la campana de brezo

que floreció tan rica en Needpath Fell;

Cetrina su frente, y rojiza desnuda

Son ahora las cumbres hermanas de Yair.

Las ovejas, ante el cielo que pellizca,

hacia el valle protegido y hacia abajo,

donde aún algunos pinos marchitos,

y sin embargo, un rayo de sol acuático brilla:

en manso abatimiento

miran la hierba seca y el cielo invernal,

y muy por debajo de su colina de verano,

perdidos tristemente por el riachuelo de Glenkinnon:

El pastor cambia el redil de su manto,

Y lo envuelve más cerca del frío;

Sus perros no giran en círculos alegres,

Pero, temblando, siguen sus talones;

Una mirada acobardada que a menudo lanzan,

mientras gemidos más profundos la ráfaga acumulada.

Mis diablillos, aunque resistentes, audaces y salvajes,

como mejor conviene al niño de la montaña,

sienten la triste influencia de la hora,

y gimen la flor marchita de la margarita;

Sus juegos de verano dicen, y lloran,

y ansiosos preguntan: "¿Volverá la primavera,

y los pájaros y los corderos volverán a ser alegres,

y las flores cubrirán el espino?"

Sí, charlatanes, sí. La flor de la margarita

volverá a pintar tu glorieta de verano;

El espino volverá a abastecer las

guirnaldas que te deleitas en atar;

Los corderos sobre la hierba se atarán,

los pájaros silvestres villancicos en redondo,

y mientras tú retozas como ellos,

demasiado corto parecerá el día de verano.

Para mudar y para las cosas materiales

Nueva vida trae el verano giratorio;

El llamado genial que la Naturaleza muerta oye,

Y en su gloria reaparece.

Pero ¡oh! el estado invernal de mi país

¿Qué segunda primavera renovará?

¡Qué poderoso llamado se levantará

Los enterrados guerreros y sabios;

¿La mente que pensó en el bien de Gran Bretaña,

la mano que agarró el acero vencedor?

El sol primaveral da nueva vida

incluso a la flor más humilde que sopla;

Pero en vano, vanamente brille,

Donde la gloria llora sobre el santuario de Nelson;

¡Y traspasas en vano la solemne penumbra

que envuelve, oh Pitt, tu santificada tumba!

Grabado profundamente en cada corazón británico,

¡Oh , nunca dejes que esos nombres se vayan!

Di a tus hijos: He aquí su tumba,

que murió vencedor en la ola gadita;

A él, como al levin ardiente,

se le dio un curso corto, brillante e irresistible.

Donde se encontraron los enemigos de su país, se

escuchó el sonido del trueno predestinado,

hasta que estalló el rayo en la orilla,

rodó, ardió, destruyó, y ya no existía.

Ni os lamentéis menos por su valor perecido,

que ordenó al conquistador que saliera,

y lanzó ese rayo de guerra

sobre Egipto, Hafnia, Trafalgar;

Quien, nacido para guiar tan alto emprize,

Porque el bienestar de Gran Bretaña fue temprano sabio;

¡Pobre de mí! a quien el Todopoderoso dio,

por los pecados de Gran Bretaña, una tumba prematura.

Su valor, quien, en su hora más poderosa,

Una chuchería tenía el orgullo del poder,

Despreciado ante la sórdida lujuria de la piel,

Y sirvió a su Albion para ella misma;

Quien, cuando la multitud frenética se agolpaba

en el estallido de las riendas del sometimiento,

sobre su estado de ánimo salvaje ganó la plena conquista,

el orgullo que no aplastaría refrenado,

mostró su feroz celo una causa más digna,

Y trajo el brazo del hombre libre para ayudar a las leyes del hombre libre.

Si hubieras vivido, aunque despojado de poder,

Un centinela en la torre solitaria,

Tu trompeta emocionante habría despertado la tierra,

Cuando el fraude o el peligro estaban cerca;

Por ti, como por la luz del faro,

Nuestros pilotos habían mantenido el rumbo correcto;

Como una columna orgullosa, aunque sola,

Tu fuerza había sostenido el trono tambaleante:

Ahora está rota la majestuosa columna,

La luz del faro se apaga en humo,

El sonido plateado de la trompeta está quieto,

El guardián silencioso en la colina.

Oh, piensa, cómo en su último día,

Cuando la Muerte, simplemente flotando, reclamó su presa,

Con el estado de ánimo inalterado de Palinure,

Firme en su peligroso puesto se mantuvo;

Cada llamado al descanso necesario fue repelido,

Con mano moribunda el timón sostuvo,

Hasta que en su caída, con fatídico vaivén, ¡

La dirección del reino cedió!

Luego, mientras en las mil llanuras de Gran Bretaña

permanece una iglesia no contaminada,

cuyas pacíficas campanas nunca han hecho

sonar el enloquecedor sonido de la sangrienta tocina,

pero aún así, en el día sagrado,

Convoca a los enamorados a alabar y orar;

Si bien la fe y la paz civil son preciosas,

Grace este mármol frío con una lágrima:

¡ Aquél que las conservó, Pitt, yace aquí!

Ni reprimas aún el suspiro generoso,

porque su rival duerme cerca;

No seas mudo tu réquiescat , para que

no se diga sobre la tumba de Fox.

Porque los talentos se lamentan, se pierden prematuramente

cuando mejor se emplean y más se necesitan;

Llora el genio en lo alto, y la sabiduría profunda,

Y el ingenio que amaba jugar, no herir;

Y todos los poderes de razonamiento divinos,

Para penetrar, resolver, combinar; , donde el fin de las cosas terrenales yace héroes, patriotas, bardos y reyes; Donde la mano rígida y la lengua quieta De los que lucharon, hablaron y cantaron; Aquí , donde los pasillos trasteados prolongan las notas lejanas del canto sagrado,

Y los sentimientos agudos y el resplandor de la fantasía -

Duermen con el que duerme abajo:

Y si tú lloras, ellos no podrían salvar del

error al dueño de esta tumba,

Que se suprima todo pensamiento más severo,

Y sea sagrado el último largo descanso.

Aquí

Como si un ángel volviera a hablar:

"Toda la paz en la tierra, buena voluntad para los hombres";

Si alguna vez de un corazón inglés,

oh, aquí vamos salida perjuicio,

Y, sensación de fundición parcial de un lado,

registro que Fox un británico murió!

Cuando Europa se agachó al yugo de Francia,

y Austria se inclinó, y Prusia se rompió,

y el firme propósito del ruso valiente

fue intercambiado por un esclavo temeroso,

Incluso entonces la paz de deshonra él rechazó,

La rama de olivo manchada regresó, Se puso de pie

rápidamente por la gloria de su país,

Y clavó sus colores en el mástil!

El cielo, para recompensar su firmeza, dio

una porción en esta tumba honrada,

y nunca guardó mármol en su confianza

de dos hombres tan maravillosos el polvo.

Con más que poderes mortales dotados, ¡

qué alto se elevaron por encima de la multitud!

La suya no era una carrera partidaria común,

empujada por una oscura intriga por un lugar;

Como dioses legendarios, su poderosa guerra

Sacudió reinos y naciones en su cántaro;

Debajo de cada estandarte orgulloso de estar,

Buscó lo más noble de la tierra,

Hasta que en todo el mundo británico se conocieron

Los nombres de Pitt y Fox solo.

Hechizos de tal fuerza no hay sepultura de hechiceros

E'er enmarcado en la oscura cueva de Tesalia,

Aunque el suyo podría drenar el océano seco,

Y expulsar a los planetas del cielo,

Estos hechizos se gastan, y, gastado con ellos,

El vino de la vida está en el poso.

El genio, el gusto y el talento se han ido,

Para siempre sepultado bajo la piedra,

Donde —domando el pensamiento al orgullo humano! -

Los poderosos jefes duermen uno al lado del otro.

Deja caer sobre la tumba de Fox la lágrima,

'Goteará hasta el féretro de su rival;

O'er Pitt es el lúgubre sonido del réquiem, “Aquí, que muera su discordia con ellos. No hables por aquellos a quienes el destino hizo hermanos en la tumba; Pero escudriña la tierra de los hombres vivientes, ¿dónde volverás a encontrar a sus semejantes?

Y los billetes rebotarán de Fox.

El eco solemne parece llorar

––––––––
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¡Descansad, espíritus ardientes! hasta que los gritos

de la naturaleza agonizante te inviten a levantarte;

Ni siquiera los gemidos de su Gran Bretaña pueden perforar

el silencio plomizo de su coche fúnebre;

Entonces, oh, que impotente y vanidoso

esta agradecida cepa tributaria!

Aunque no sin marcas, desde el clima del norte,

oísteis la rima del juglar de la frontera,

su arpa gótica ha tocado sobre vosotros;

El bardo que te dignaste alabar, ha cantado tu nombre inmortal.

¡Quédate todavía, ilusión, quédate un rato,

Mi fantasía desenfrenada todavía engaña!

De este tema alto, ¿cómo puedo

separarme? ¡Mi corazón está medio descargado!

Por todas las lágrimas que derramó el dolor,

y todos los arrebatos que la fantasía conoció,

y todo el torrente más agudo de sangre,

que palpita a través del bardo en estado de ánimo de bardo, si hubiera

aquí un tributo mezquino y bajo,

aunque todas sus corrientes mezcladas pudieran fluir ...

¡Ay! , asombro y sensación alta,

en una marea primaveral de éxtasis!

No será —puede que no dure—

La visión del pasado del encantamiento:

Como escarcha en el rayo de la mañana

La tela imaginaria se derrite;

Cada arco gótico, piedra conmemorativa,

Y los pasillos largos, oscuros y elevados se han ido;

Y persistiendo por último, engaño querido,

los sonidos agudos del coro mueren en mi oído.

Ahora regresan lentamente los solitarios,

Los pastos silenciosos, sombríos y pardos,

La granja está rodeada de bosquecillo salvaje,

Los juegos de cada niño juguetón,

Mezclando sus gritos agudos con el tono

de las aguas oscuras de Tweed corriendo.

Impulsada en tareas desiguales para correr,

así la naturaleza disciplina a su hijo:

me encuentro, dice ella, para que me extravíe,

y desperdicie el día solitario,

arrancando de yon fen la caña,

y mirándola flotar por el tweed;

O lista ociosamente el estridente estruendo

con que la lechera anima su camino,

marcando su cadencia subiendo y bajando ,

como desde el campo, debajo de su balde, lo

tropieza por el valle irregular:

encuentro para mí, por aquel túmulo,

el antiguo cuento del pastor. aprender;

Aunque a menudo se detiene en un miedo rústico,

sus viejas leyendas cansen el oído

de alguien que, en su mente simple,

puede jactarse de un gusto refinado aprendido en los libros.

Pero tú, amigo mío, puedes decirlo con certeza

(porque pocos han leído tan bien el romance)

cómo aún

domina el pecho del legendario poeta laico O'er;

Cómo sobre el antiguo trovador el

tiempo pone en vano su mano paralizada;

Y cómo nuestros corazones en las obras valientes,

Por guerreros forjados en hierbas aceradas,

Aún palpitan de miedo y de piedad;

Como cuando el Campeón del Lago

Entra en la casa predestinada de Morgana,

O en la Capilla Peligrosa,

Despreciando los hechizos y la fuerza de los demonios,

Mantiene conversar con el cadáver insepulto;

O cuando, la gracia de Dame Ganore para moverse,

(¡Ay, ese sin ley era su amor!)

Buscó al orgulloso Tarquin en su guarida,

Y liberó a sesenta caballeros; o cuando,

un hombre pecador e inconfeso,

emprendió la búsqueda santa de la Sangreal,

y, dormido, vio la visión en lo alto,

no pudo ver con los ojos despiertos.

Los jefes más poderosos de la canción británica

no despreciaron tales leyendas para prolongarse:

brillan a través del sueño élfico de Spenser,

y se mezclan en el tema celestial de Milton;

Y Dryden, con una tensión inmortal,

había vuelto a levantar la Mesa Redonda,

pero un rey y una corte pícaros le ordenaron que trabajara duro

para hacerlos divertirse;

Exigidos por su salario mezquino,

Apropiado para sus almas, una vida más

relajada, Sátira, canción y juego licenciosos;

El mundo defraudó el alto diseño,

Profanó la fuerza dada por Dios y echó a perder la elevada línea.

Alentados por tales nombres, bien podemos entonces,

aunque menguados hijos de hombres pequeños,

Ensayo para romper una débil lanza

En los hermosos campos del antiguo romance;

O busca la celda del castillo con foso,

donde durante mucho tiempo a través de talismán y hechizo,

mientras los tiranos gobernaban y las doncellas lloraban,

tu genio, caballería, ha dormido:

suenan los arpas del norte,

hasta que se despierta y salga,

en audaz búsqueda para pinchar otra vez,

En todos sus brazos, con toda su cola,

Escudo, lanza y tizón, y penacho y bufanda,

Fay, gigante, dragón, escudero y enano,

Y mago con su falta de poder, Amor puro, que apenas su la pasión dice; Misterio, medio velado y medio revelado;

y doncella errante en palafrén blanco .

Alrededor del Genio tejen sus hechizos,

––––––––
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Y Honor, con su escudo inmaculado;

Atención, con ojo fijo; y Miedo,

Que ama el cuento que se encoge al oír;

Y gentil cortesía; y Fe,

inalterada por los sufrimientos, el tiempo o la muerte;

Y Valor, señor con temple de león,

apoyado en su propia espada buena.

Bien se ha demostrado tu hermosa hazaña. De

este modo, se puede ganar una digna mera;

Los robles de Ytene, bajo cuya sombra

hicieron su tema los alegres juglares,

De Ascapart y Bevis atrevidos,

Y ese Rey Rojo, que, en

tiempos antiguos, A través de Boldrewood la persecución que dirigió,

Por la flecha de su amado cazador

sangró, los robles de Ytene han vuelto a oír

Renovada tal variedad legendaria;

Porque has cantado cómo el de la Galia,

Que Amadis tan famoso en el salón,

Porque Oriana frustró en la lucha

El poder criminal del nigromante;

Y bien en el verso moderno has tejido

el amor místico de Partenopex:

Escucha, pues, atento a mi laico,

Una historia caballeresca de los días de la vejez de Albion.
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CANTO PRIMERO.

El castillo.

I.
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El día se puso en el escarpado escarpado de Norham,

y el hermoso río Tweed, ancho y profundo,

y las montañas de Cheviot solitarias;

Las torres combatidas, la torre del homenaje,

Las rejas de las aspilleras donde lloran los cautivos,

Los muros flanqueantes que lo rodean,

En brillo amarillo brillaron.

Los guerreros en las altas torretas,

Moviéndose a través del cielo del atardecer,

Parecían formas de gigantescas alturas:

Sus armaduras, al captar los rayos,

Destellaban de nuevo el resplandor occidental,

En líneas de luz deslumbrante.
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II.
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El estandarte de San Jorge, amplio y alegre,

Ahora se desvaneció, como el rayo que se desvanecía,

Menos brillante, y menos, fue lanzado;

El vendaval de la tarde tuvo escaso poder

para agitarlo en la torre del torreón,

tan pesadamente colgaba.

Los exploradores se habían separado en su búsqueda.

Las puertas del castillo estaban bloqueadas;

Por encima del lúgubre arco del portal,

sincronizando sus pasos con una marcha,

el carcelero mantuvo la guardia;

Tarareando bajo, mientras caminaba,

alguna antigua canción de reunión de la frontera.
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III.
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Oye un sonido de pisoteo distante;

Mira hacia el exterior, y pronto aparece

O'er Horncliff Hill como un montón de lanzas,

bajo un banderín alegre;

Un jinete, lanzándose entre la multitud,

Como un rayo de una nube de verano,

Spurs en su valiente corcel orgulloso,

Ante la oscura formación.

Debajo de la empalizada de marta

que cerró la barricada del castillo,

Sopló su cuerno de corneta;

El carcelero se apresuró a salir de la muralla,

y advirtió al capitán en la sala,

porque bien conocía la explosión;

Y alegremente ese caballero llamó,

A alcantarilla, escudero y senescal.
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IV.
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“Abran ahora una flauta de Malvoisie,

traigan empanadas de cierva,

y hagan pronto libre la entrada,

y ordenen a mis heraldos que estén listos,

y cada juglar suene su alegría,

y todas nuestras trompetas;

Y, desde la plataforma, no escatimes en

disparar un noble disparo de salva: ¡

Lord Marmion espera abajo!

Luego, al pabellón inferior del castillo,

subió cuarenta yeomen de altura,

las puertas tachonadas de hierro se abrieron,

levantó la pesada guardia del rastrillo,

la alta empalizada sin escatimar,

y dejó caer el puente levadizo.
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V.
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A lo largo del puente cabalgaba lord Marmion,

orgulloso su corcel rojo ruano,

su yelmo colgado del arco de la silla;

Bien, por su rostro se puede saber que

era un caballero incondicional y entusiasta,

y lo había sido en muchas batallas;

La cicatriz en su mejilla morena reveló

una muestra de verdad del campo Bosworth;

Su ceja oscura, y ojos de fuego,

Mostró espíritu orgulloso y pronto a la ira;

Sin embargo, las líneas de pensamiento en su mejilla

hablaron con profundos designios y consejos.

Su frente, por su casco desgastado al desnudo,

Su espeso bigote y cabello rizado,

negro como el carbón, y canoso aquí y allá,

Pero más por el trabajo que por la edad;

Sus articulaciones cuadradas y la fuerza de sus miembros,

No le mostró ningún caballero de alfombra tan elegante,

Pero en la lucha cuerpo a cuerpo un campeón sombrío,

En los campamentos un sabio líder.
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VI.
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Bien estaba armado de la cabeza a los talones, con

cota de malla y plancha de acero de Milán;

Pero su fuerte yelmo, de gran costo,

estaba todo en relieve de oro bruñido;

En medio del plumaje de la cresta,

un halcón se cernía sobre su nido,

con las alas extendidas y el pecho hacia adelante:

incluso un halcón así, en su escudo, se

elevaba sable en un campo azul:

la leyenda dorada decía correctamente:

"¿Quién mira en a mí, la muerte es muerte ".

El azul era la rienda bordada del cargador;

Cintas azules adornaban su melena arqueada;

El amplio pliegue de la carcasa de los caballeros

era de un azul aterciopelado y estaba cubierto de oro.
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VII.
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Detrás de él cabalgaban dos valientes escuderos,

de noble nombre y de padres caballerosos:

quemaron las espuelas doradas para reclamar;

Pues bien, cada uno podía domar un caballo de guerra,

podía tensar el arco, la espada podía balancearse

y llevarse el anillo con ligereza;

Ni menos con corteses preceptos almacenados,

podría bailar en el salón y tallar en la tabla,

y enmarcar canciones de amor que pasan raras,

y cantarlas a una bella dama.
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